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¿Ayuda al pueblo o al régimen? 
l debate que se ha generado respecto de la ayuda 
humanitaria a Cuba está insoslayablemente ligado 
a las definiciones político-económicas del régimen 
cubano. Desde que asumió Fidel Castro, en 1959, 

Cuba siempre dependió de la cuantiosa y generosa ayuda 
externa, primero de la Unión Soviética y luego de Venezue- 
la. La excepción fue el período comprendido entre la caída 
de la URSS y el ascenso de Hugo Chávez, denominado por 
Fidel Castro como “el período especial”, en el que el pueblo 
cubano sufrió aún mayores estrecheces y dificultades que 
las normales. Cuba vive, pues, la constatación del fracaso de 

su modelo político-económi- 
co, ejemplificado en lo econó- 
mico por la producción azu- 
carera cubana —otrora su or- 
gullo— que, de un máximo 
de 8 millones de toneladas logradas en 1989, cayó a unas 
350 mil toneladas en 2023, y a la mitad de eso en los años 
siguientes; y, en lo político, porque en la última década, la 
dictadura del PC cubano ha provocado la emigración de 
casi uno de cada cinco de sus habitantes. A pesar de ello, los 

dirigentes insisten en mantener su modelo, lo que logran 
solo mediante la férrea dictadura que han ejercido por 66 
años, privando a su pueblo del ejercicio de la democracia y 
la libertad. 

Es desde esa perspectiva como debe analizarse la ayuda 
a Cuba. Es efectivo que la suspensión de la entrega de com- 
bustible desde Venezuela y las anunciadas sanciones contra 

Hay hipocresía en el PC chileno cuando habla 

de preocupación por el pueblo cubano. 

otros países que lo suministren, impuestas por EE.UU. lue- 
go de forzar la salida de Maduro, han agudizado las peno- 
sas condiciones en las que se desenvuelve el pueblo cubano, 
y que eso genera la natural reacción humana de ofrecer ayu- 
da. El propio EE.UU. lo ha hecho a través de Caritas, un 
organismo de la Iglesia Católica. Sin embargo, el problema 
cubano no proviene de catástrofes naturales. Cuando eso 
ocurre, la ayuda es siempre transitoria, y dura solo mientras 

se resuelven las urgencias de las personas más afectadas, 
subentendiéndose que después los países podrán mante- 
nerse por sí mismos. No es el caso de Cuba. Su gobierno no 

está en condiciones de sobre- 
vivir sin apoyo permanente. 

De ahí que la ayuda que 
ahora los países ofrezcan a 
Cuba no resolverá los proble- 

mas de la isla. La oferta, en el caso chileno, estuvo precedida 

de fuertes presiones del PC criollo, cuyo discurso de apoyo 
al pueblo cubano resulta hipócrita, pues nunca se preocupó 
de aquellos cubanos reprimidos por el régimen, que recla- 
maban libertad para impulsar un cambio político-democrá- 
tico que terminara con las humillantes condiciones de vida 
que su gobierno les ha impuesto. 

La ayuda a Cuba, motivada por la natural compasión 
que esta coyuntura genera, requiere contrapesar el alivio 
transitorio que ella pueda traer con el sufrimiento perma- 
nente que su régimen sigue provocando, y que sus dirigen- 
tes continúan sin disposición de modificar. 

    

Reconstrucción y Contraloría 
na serie de cinco informes elaborados por la 
Contraloría han presentado evidencia de seve- 
ras irregularidades en el proceso de reconstruc- 
ción en la Región de Valparaíso luego de los trá- 

gicos incendios de febrero de 2024. Dichas irregularidades 
llegan a un grado tal que los antecedentes fueron enviados 
al Consejo de Defensa del Estado y al Ministerio Público 
para que evalúen si corresponde perseguir acciones pena- 
les. Todo esto hace aún más grave la situación de lento 
avance en la reconstrucción y genera la justificada indigna- 
ción de los afectados y de la ciudadanía. Entre las irregula- 
ridades mencionadas, se cuen- 

tan sobreprecios por arrien- 
dos de maquinaria pesada que 
llegan a un 378 por ciento (de- 
tectados mediante compara- 
ciones con arriendos similares 
en contextos equivalentes), así 

como pagos por obras no ejecutadas y otras con insuficien- 
te comprobación de que lo fueran. Ha llamado particular- 
mente la atención la contratación vía trato directo de una 
empresa que no contaba ni con la maquinaria ni con los 
trabajadores necesarios, todos los cuales subcontrató por 
valores muy inferiores a lo recibido del Estado. 

Si los lentos avances en la reconstrucción son difíciles 
de comprender, más lo son las incapacidades para gestio- 
nar procedimientos que son habituales en este tipo de si- 
tuaciones. En efecto, no hay aquí procesos que sean desco- 
nocidos o excesivamente complejos. Pese a ello, los desór- 
denes administrativos detectados en el municipio de Viña 
del Mar y en las delegaciones regional y provincial, así co- 

Aquí hay una negligencia manifiesta en 

una gestión profesional. 

mo en la dirección regional de arquitectura del MOP, todas 
agencias del Estado responsables, son innumerables. Se ha 

argumentado que la urgencia y la falta de una unidad espe- 
cializada en el Estado para hacerse cargo de estos desastres 
estarían a la base de los problemas. Es una justificación 
muy pobre. En el caso, por ejemplo, del municipio de Viña, 

que en varias ocasiones ha enfrentado situaciones similares 
—aunque en ellas, es cierto, no se perdieron tantas vidas—, 

la Contraloría detectó que no existía algo tan básico como 
un manual de procedimientos para abordarlas. Y es que, en 
general, las irregularidades tienen su origen en fallas de es- 

te carácter, que no requieren 

de nuevas instituciones o 
plazos prolongados para evi- 

organizar al Estado para una tarea que exige | tarse. 
Para un país con un largo 

historial de desastres es inau- 
dito que los distintos servi- 

cios y gobiernos central, regionales y locales aleguen sor- 
presa, falta de experiencia o insuficiencias institucionales 
para lidiar con ellos. Aquí hay una negligencia manifiesta 
en organizar al Estado para una tarea que exige poner a 
profesionales capacitados a cargo. Los nombramientos po- 
líticos que siguen penetrando el aparato público impiden 
que esas capacidades mínimas se asienten y puedan utili- 
zarse para estos episodios. Además, cabe preguntarse si la 
resistencia a instalar procesos básicos en la administración 
de estas situaciones no es también una manera de aprove- 
charlas para obtener beneficios propios. Este último es un 
riesgo siempre posible, pero que puede acotarse con una 
gestión más profesional. 

  

TEMAS ECONÓMICOS 
  

El derrumbe fiscal de Boric 
El próximo gobierno tendrá una tarea titánica: modificar el curso del gasto público. Chile demanda 

un manejo fiscal responsable y políticas que saquen a la economía del estancamiento. La actual 

administración no ha contribuido a ello. Al contrario. 

Chile ha registrado un crecimiento 
promedio del PIB en los últimos 13 años 
de solo 2,1%. Sin embargo, el crecimien- 

to del gasto del Estado ha sido muy su- 
perior. Por ejemplo, mientras se estima 
que en 2025 el PIB se expandió solo un 
2,3%, las estadísticas de la Dirección de 

Presupuestos (Dipres) respecto de la 
ejecución presupuestaria a diciembre 
dan cuenta de un crecimiento del gasto 
del gobierno central de 3,5%. 

Este contexto explica la expectación 
que generaba el Informe de Finanzas 
Públicas (IFP) del cuarto trimestre del 
2025, finalmente publicado ayer. Y 
esa expectación fue lamentablemente 
validada por lo que ha sido una de las 
peores “sorpresas” en materia de défi- 
cit estructural en la historia reciente de 
Chile. Específicamente, mientras que 
en el IFP del tercer trimestre de 2025 
Hacienda calculó que el déficit estruc- 

El impacto sobre la administración Kast 
Todo esto obligará a los equipos del 

Presidente electo, José Antonio Kast, a 

revisar el diseño de su plan económi- 
co. Adicionalmente, debería significar 

el fin de proyectos impulsados por el 
actual Ejecutivo, como el nuevo siste- 
ma de financiamiento a la educación 
superior, y una profunda reevalua- 
ción de la iniciativa sobre sala cuna. 

¿Una comisión para 
La publicación, justamente ayer, en 

el Diario Oficial, del decreto del Minis- 

terio de Hacienda que crea la Comi- 
sión Asesora Ministerial para el Análi- 
sis y Estudio de la Recaudación Tribu- 
taria no Minera del Impuesto a la Ren- 
ta concretó la peculiar idea que el 
ministro Grau anunciara hace algunas 
jornadas. La instancia deberá diagnos- 
ticar si existe un cambio estructural en 
los ingresos fiscales, identificar sus 

causas y proponer medidas para ele- 
var la recaudación. 

A primera vista, la iniciativa parece 
razonable: si la carga tributaria no su- 
be, es necesario investigar por qué. El 
problema es que se parte de una pre- 

tural sería de 2,2% (una cifra ya alejada 
de la meta autoimpuesta), el resultado 

conocido ayer elevó el descalce a 3,6% 
del PIB. Esto da cuenta de una desvia- 
ción extraordinaria de $4.480.837 mi- 
llones en el déficit, en apenas unos me- 

ses. Un monto de esta magnitud solo 
puede ser explicado por la combina- 
ción de mayúsculos errores de predic- 
ción de ingresos y la incapacidad de 
anticipar la urgente necesidad de con- 
trolar gastos. La gravedad de lo ocu- 
rrido no puede ser obviada y exige es- 
tablecer responsabilidades. La publi- 
cación marca un día negro en la histo- 
ria económica del país. 

El impacto, además, se extenderá a 

los próximos años. La nueva proyec- 
ción para 2026 indica que el déficit es- 
tructural se ubicaría en 2,7% del PIB, 

más del doble de lo que se había antici- 
pado solo hace algunos meses (1,1%). 

Con este sorpresivo mayor desa- 
juste presupuestario, aún más im- 
portancia cobrará un recorte signifi- 
cativo del gasto público en los próxi- 
mos años. Según el programa de 
Kast, este recorte iría acompañado 

por una reducción del impuesto cor- 
porativo, entre otras medidas. Hasta 

dónde será posible combinar ambas 

explicar lo obvio? 
misa equivocada. Se supone que la re- 
caudación es baja porque algo “no está 
funcionando” en la administración 
tributaria, en el diseño de normas o en 

el comportamiento de los contribu- 
yentes. Sin embargo, el propio decreto 
alude a un hecho central: durante 
ocho años se han aumentado tasas sin 
que aumente la recaudación como 
porcentaje del PIB. El punto es que, 
más que algún misterio técnico, esta es 
la constatación de un problema eco- 
nómico básico. La recaudación depen- 
de del tamaño de la base imponible. Si 
la economía crece poco, si la inversión 

cae o si la rentabilidad empresarial 
disminuye, la recaudación corporati- 

Esto tendrá efectos de mediano plazo y 
representa una amenaza cierta para la 
estabilidad de nuestras cuentas fiscales. 

Y si las cifras son decepcionantes, 

no menos frustrante es la ausencia de 
autocrítica. Desde los ajustes cambia- 
rios hasta un marcado énfasis en iden- 
tificar responsabilidades entre gran- 
des contribuyentes (empresas), el in- 
forme evacuado por la Dipres sugiere 
que las razones tras el nuevo incum- 
plimiento serían externas. Esto es casi 
irritante cuando se considera que esta- 
mos frente a un tercer incumplimien- 
to consecutivo. Finalmente, plantear 
que en el IFP del segundo trimestre de 
2026 “se deberá presentar acciones 
correctivas necesarias para retornar a 
una situación fiscal sostenible” sugie- 
re una gestión fiscal a la deriva, que es- 

pera que la siguiente administración 
se haga cargo del desaguisado. 

acciones sin abultar más el gigantes- 
co déficit fiscal heredado será uno de 
los desafíos de la nueva administra- 
ción. Y a ello se agregará una tarea 
política mayúscula: sin un Congreso 
que comprenda la gravedad de la si- 
tuación de nuestras finanzas públi- 
cas, difícilmente se podrá avanzar en 

una agenda ordenadora. 

va también lo hace. El verdadero cam- 
bio estructural ha sido la secuencia de 
errores de política y diagnósticos 
equivocados de los últimos años. 

Chile no enfrenta un problema de 
medición tributaria, sino de creci- 

miento. Mientras la productividad y 
la inversión permanezcan estancadas, 
la recaudación también lo hará. Insis- 
tir en comisiones que examinan sínto- 
mas en lugar de causas solo prolonga 
la ilusión de que el Estado puede fijar 
por decreto el tamaño de su base tri- 
butaria. Al plantear esa vía, pareciera 
que lo que se busca no es, en verdad, 

indagar en un fenómeno desconocido, 

sino evitar reconocer uno evidente. 

¿Y USTED? 
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DOCTOR, 
HOY ES EL DÍA DE 

LOS ENAMORADOS... 
"PERO NO ME 
SIENTO AMADO... 

  

  

¡YO 
TAMPOCO! 
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COLUMNA DE OPINIÓN 
      

Adiós al poeta 
Un poeta ha 3 

muerto. Mientras A 
la polis parece 
continuar su coti- 
diano discurrir, 

en la profundi- 
dad de su núcleo 
las paredes se es- 
tremecen y res- 
quebrajan. Su Por 
nombre es Ger- Pedro Gandolfo | 
mán Carrasco y a 
los 54 años, en la cima de su capaci- 

dad creativa, la muerte se lo llevó de 

manera fulminante este 9 de febrero. 
En propiedad corresponde ha- 

blar de él en la página A 3 de este dia- 
rio, una página, en términos genera- 
les, en la que se tratan “temas públi- 
cos”. Porque la poesía es algo muchí- 
simo mayor que la literatura y, por lo 
mismo, excede en importancia a las 

páginas que tratan de esa materia, y 
compete a lo público de manera 
esencial. 

Algunos dicen 
que los poetas son 
los guardianes de 
la memoria de la 
“tribu humana”, 

memoria conteni- 
da en el lenguaje o, 
mejor dicho, en el 

idioma, la forma 

específica en que el 
lenguaje se encar- 
na en cada pueblo. Ese idioma está 
incesantemente en riesgo de desgas- 
te, de distorsión, de olvido, de mise- 

ria y ocultamiento. 
Carrasco fue un guardián excel- 

so, sin duda, el mejor de su genera- 

ción, o todavía más, pues, todos, in- 

cluidos sus pares (a veces apertre- 
chados en sus capillas), le reconocían 
un talento superior. 

Ha muerto un gran poeta. Co- 
mo crítico literario de este diario co- 
menté casi todos sus libros, que for- 

  

  

  

DÍA A DÍA 

Germán Carrasco fue 

un guardián excelso, 

sin duda, el mejor de 

su generación, 0 

todavía más. 

man una consistente obra. Apenas 
rocé, sin embargo, lo fundamental, 

de modo queno pretenderé justificar 
aquí, en estas pocas palabras, el por 
qué desde sus libros más juveniles ya 
se manifestó para mí como un poeta 
extraordinario. 

El análisis de los contenidos de 
su poetizar viene haciéndose ince- 
santemente en estos días posteriores 
a su muerte. Carrasco poetizó sobre 
los grandes temas de la existencia 
humana, desde el amor hasta la 

muerte y, sobre todo, meditó sobre 

la poesía misma y el papel de los 
poetas en la sociedad, no cualquiera, 

sino en la nuestra. Acerca detodo fue 
un polemista lúcido y punzante, un 
aguijón socrático. Pero lo que más 
seduce de su poesía es la manera sin- 
gularísima con que aborda sus temá- 
ticas. Sus referencias —los materia- 
les de construcción— eran múltiples 
y diversas (desde Shakespeare al 
rock, desde el habla cotidiana al cine 

oriental), aunque to- 

das se concentraban 
en ciertas “figuras” 
—para emplear cier- 
ta terminología teó- 
rica— que recorren 
cada libro e incluso, 
siempre con varian- 
tes, despliegues y 
deslizamientos, sal- 

tan de un libro al 
otro. A esas figuras modulares, esta 
suerte de nodos poéticos, aluden a 

menudo los títulos de los poemarios. 
Seguirlas es un buen método para la 
lectura de la obra poética de Germán 
Carrasco. 

Un lector preocupado de los te- 
mas públicos, como lo es el lector de 
esta página, encontrará en esta poesía 
una mirada paralela, cruzada, contra- 

ria, pero necesaria. Adiós al poeta. 

  

  
Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog 

      

¿Qué escribir? 
A veces esta columna no es fácil, pues 

el tema a tratar no emerge con desenvol- 

tura. Mal que mal (o, mejor, bien que 
bien), son cincuenta y dos veces al año, 
sin pausa, en las que 
se debe enfrentar la 
hoja en blanco, y a 
veces su vértigo. 
Aunque en realidad 

ese "a veces” es lite- 
ralmente eso: "a ve- 

ces”. En general hay 

bastante de lo que 

escribir y se debe 

optar. Así, a veces el 
problema, o desafío, 

sobreviene cuando 

hay que discriminar 

entre dos o más 
cuestiones, cuando 
hay que elegir. 

Sin embargo, me parece que más 

complicado es la perspectiva que asumir 
(el foco, si se quiere) y el tono. Mal que 

mal (o, mejor de nuevo, bien que bien), 

hay no poco de arte en el ensayo de mo- 

dulación menor, como suelen ser este ti- 
po de escritos. Respecto al tono, el laco- 

nismo o la nostalgia suelen surgir con 

  

mayor facilidad; lo difícil es la ironía y el 

sarcasmo, que logre ser efectivamente 

ironía y sarcasmo. 

Mas tal vez lo asaz difícil sea hacer 
reír. Un talento es- 

pecial se requiere 

para ello, pues la 
mera ocurrencia no 

siempre logra su ob- 

jetivo. Quiero decir: 
la mera ocurrencia 
puede dar el tema, 
el foco y el tono; pe- 

ro el remate final, 
aquello que moverá 
la comisura de los 
labios del lector en 

contra de la ley de la 

gravedad (valga la 
referencia), es una 

empresa mayúscula. 

En fin, uno muchas veces puede creer- 
se O hacerse el divertido; pero otra cosa 
muy distinta es divertir. Por lo demás, y 
lo sabemos desde los griegos, lo cómico 

siempre esconde (o a él subyace) algo su- 
mamente serio. 

B. B. COOPER 
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